
475

b
ie

3

 
74/2017 10 de julio de 2017 

 
Manuel Moraleda Martín-Peñato* 

Las tribus sunnitas, el caos y el 
futuro de Irak 

 
 

Las tribus sunnitas, el caos y el futuro de Irak 

Resumen 

Mientras el Dáesh pierde los últimos territorios en Irak avanzando hacia una derrota que 

se antoja ineluctable, también inexorable se acerca un futuro —ya presente— lleno de 

incertidumbre, desequilibrio e inseguridad, en un país complejo de confesiones, etnias y 

divisiones. En este caos ejercen y ejercerán su papel las tribus sunnitas. 

Abstract 

While Dáesh loses his grip on Iraqi territory heading towards what looks as an ineluctable 

defeat, they are closer to face their own future – already their present – full of uncertainty, 

imbalances and insecurity, in a complex country tore apart by different confessions, 

ethnicities and divisions. Among this chaos, the Sunni tribes play, and will continue to 

play, an important role. 
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Las tribus sunnitas de Irak 

«Irak consiste en una gran y polvorienta pelea de clanes...»1 

 

Según el censo2 de 2015, Irak tiene una población de 36.423.390 habitantes, repartidos 

geoadministrativamente en dieciocho provincias o administraciones3, tres de las cuales, 

Erbil, Dahuk y Sulaymaniya, forman el Kurdistán iraquí. 

De la población mencionada, se considera4 que el 97% es musulmana, y el resto lo 

forman minorías religiosas tales como cristianos (caldeos, siríacos o nestorianos, 

jacobitas o sirios ortodoxos, armenios...), mandeos o cristianos de San Juan, yazidíes y 

judíos. 

En el ámbito mayoritario musulmán, los chiitas constituyen una mayoría que oscila entre 

el 55% y el 60% de toda la población, mientras que los sunníes alcanzan un 40%, y están 

principalmente localizados en el oeste, centro y norte del país. 

El chiismo iraquí incluye a árabes, kurdos, kurdos feylis, turcomanos y duodecimanos 

(llamados así por creerse descendientes del duodécimo y último imam, el Mahdi). Los 

kurdos feylis están situados sobre todo en la provincia de Diyala. Por su parte, el 

sunnismo iraquí incluye a árabes y kurdos (la mayoría de los kurdos musulmanes son 

sunnitas de la escuela shafi, la más tolerante). 

En lo que respecta a las tribus sunnitas de Irak, siempre debemos tener en cuenta una 

constante, que el asunto de estudio es tan complejo y denso que un documento de este 

tipo solo da para un acercamiento superficial; un estudio profundo requeriría un tamaño 

enciclopédico. No hay que olvidar que el conflicto Dáesh, observado con la perspectiva 

temporal necesaria, solo constituye un pequeño capítulo más de su larga historia. 

 

1 BRECHER, Gary. (The War Nerd), Hazañas y chapuzas bélicas, Los libros del lince, Barcelona 2008. 
2 THE WORLD BANK. Population data, disponible en http://data.worldbank.org/indicator/SP.POP.TOTL. 
Fecha de la consulta 13.5.2017. 
3 MAE. Ficha País Iraq, disponible en 
http://www.exteriores.gob.es/Documents/FichasPais/IRAQ_FICHA%20PAIS.pdf. Fecha de la consulta 
13.5.2017. 
4 UNHCR refworld. «2015 Report on International Religious Freedom - Iraq». Departamento de Estado 
USA. 10-8-2016, disponible en http://www.refworld.org/docid/57add86b59.html. Fecha de la consulta 
13.5.2017.  
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Figura 1. Fuente: http://www.elmundo.es/especiales/2003/02/internacional/irak/irak_etnias.html. 

 

Las tribus sunnitas: estructura, origen y evolución hasta la era pos-Saddam 
La estructura tribal, no solo en Irak sino en todo Oriente Medio, se remonta a la noche 

de los tiempos, y además ha sobrevivido a los cambios económicos y sociales que 

comenzaron desde principios del siglo pasado, manteniendo su poder e influencia 

(incluida la militar), aunque no de manera uniforme. En esta estructura han jugado un 

papel primordial sus jefes o jeques. 

Los jeques5, elegidos por los ancianos de la tribu generalmente en el seno de una familia 

de jeques o Ahí Albayt, ocupan la cúspide del poder en la tribu, aunque su mandato no 

suele ser coercitivo. Para el ejercicio de su tarea cuentan con el asesoramiento del 

consejo de ancianos.  

Las tribus a su vez están integradas por clanes con un parentesco o linaje común (en la 

antigüedad el clan equivalía al campamento), los cuales están formados por familias.  

5 DÍAZ TOLOSA, Regina Ingrid. «La estructura familiar y la propiedad privada en los pueblos árabes», 
Revista de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, n.º 30, 2008. 
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La familia es la base de la sociedad tribal y se circunscribe a la jaima o tienda, teniendo 

un carácter patriarcal o agnático.  

Una de las claves para comprender el rol de las tribus sunnitas de Irak y sobre todo en 

el conflicto Dáesh, ha sido la disparidad de criterios entre clanes de una misma tribu, y 

su toma de posiciones y alianzas para con este grupo terrorista, lo cual ha complejizado 

enormemente la situación. Esta disparidad e inclusive en ocasiones antagonismo de 

intereses tendrá su peso específico en el inmediato futuro del país, y a mayor 

abundamiento en el de toda la región.  

En el origen del tribalismo sunnita convergen tres elementos6: las antiguas tribus 

beduinas y su ancestral modo de vida, la cultura árabe y el islam. Y esta idiosincrasia y 

modo de vida —que incluye mitos, valores y símbolos comunes—7 ha resultado 

protagonista y divergente en la historia de Irak, ello desde el periodo otomano (1534-

1920), en el que tanto en el sultanato mameluco (1747-1831) como en el periodo 

otomano tardío (1831-1920), las autoridades llevaron a cabo políticas para disminuir el 

poder de los jeques tribales. Los británicos, a partir de 1920 y tras el Acuerdo Sykes Picot 

(1916), llevarían a cabo políticas contrarias a las de sus predecesores, gobernando a 

través de los jeques, lo que causaría enfrentamientos con tribus a las que se les había 

dejado al margen del gobierno y con señores de la guerra. 

Tras la instauración de la monarquía en Iraq por parte de los británicos (1921), el papel 

de las tribus sunnitas en la gobernanza del país seguirá siendo muy relevante, en tanto 

en cuanto, el flamante rey Faisal I pertenecerá a la dinastía hachemita, proveniente del 

linaje Banu Hashim y adscrito a la tribu Quraish, a la que pertenecía Mahoma y que se 

enfrentó a Alí (yerno de Mahoma), el cual fue asesinado por orden de los hachemitas. El 

linaje hachemita reinará en Iraq hasta 1958, año en el que mediante un golpe de estado, 

el general Abdul Kharim Qasim instaurará la República de Irak. Durante la monarquía se 

dará un descontento hacia los líderes del país, debido a la enorme pobreza, sobre todo 

en las zonas rurales. Este descontento se proyectará hacia el comunismo y otras 

ideologías de izquierdas, y calará hondo en las comunidades chiitas. 

Durante la República (1958-1968) la influencia tribal sunnita iraquí disminuirá debido a 

varios factores: la deriva hacia la URSS por parte de los mandatarios que relegará el 

6 TRIPP, Charles. Historia de Iraq, Akal, Madrid, 2003. 
7 DEPARTMENT OF DEFENSE. USA. «Iraq Tribal Study: Al-Anbar Gobernatore». Lin Todd, June 18, 
2006. Disponible en http://www.comw.org/warreport/fulltext/0709todd.pdf. Fecha de la consulta 14.2.2017. 
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poder que los británicos habían conferido a los jeques, y la adopción de la ideología 

comunista-izquierdista por parte del Gobierno, en cuya idiosincrasia y funcionamiento la 

estructura tribal no poseerá un papel protagonista. 

Con el baazismo (1968-1979) el presidente Al-Bakr y después su sucesor Saddam 

Hussein, conseguirán alianzas con determinadas tribus sunnitas para mantenerse en el 

poder. Estas tribus serán en principio las sunnitas de la localidad de Tikrit (localidad 

situada al norte de Baghdad), lugar de donde provenían los dos y donde mantenían 

vínculos parentales. Ambos líderes pertenecían a la tribu Al-Bu Nassir.  

 

La era Sadam Hussein  

La primera cuestión a tener en cuenta en lo que ataña a las tribus sunnitas de Irak y 

Saddam Hussein, es que la ideología de este último, el baazismo, no era partidaria ni 

proclive al tribalismo, pero Saddam, siguiendo el consejo de su predecesor y ávido de 

permanecer en el poder, utilizaría el tribalismo sunnita como herramienta de 

supervivencia. La alianza de Saddam Hussein con clanes pertenecientes a la sunnita 

tribu de Al Bu-Nassir8 y otras en lo que se denominó el proceso de Tikritización, significó 

el acceso a las magistraturas de sus integrantes y por inercia, un predominio sunni en la 

gobernanza (incluido el ámbito militar) de Irak, lo que fue en detrimento de la mayoría 

chiita y se convirtió en una casus belli que tendría importantes, graves y dramáticas 

consecuencias en el futuro pos-Saddam.  

No obstante, Saddam Hussein no confió en el sunnismo iraquí, temiendo posibles 

complots y revoluciones hacia su gobierno y rechazos a su ideología, el baazismo, la 

cual propugnaba los valores socialistas, nacionalistas y panárabes, que no coincidían 

con la visión y órbita tribal; es por ello que el tribalismo sunnita, aunque alcanzase y 

copase importantes cuotas de poder, también estuvo sometido a riguroso control y 

encauzamiento (esto incluyó la persecución y la tortura cuando se consideró necesario) 

por parte del Gobierno de Saddam. 

Por su parte el chiismo y con la amenaza de la rebelión iraní y la consiguiente guerra 

Irak-Irán estaría no ya controlado, sino reprimido y perseguido —independientemente de 

que la lealtad chiita iraquí hacia sus correligionarios de credo iraníes fuese más que 

8 THE BROOKINGS INSTITUTION. The Iraqi Tribes and the Post-Saddam System, Amatzia Baram, 08 
July 2003. Disponible en http://reliefweb.int/report/iraq/iraqi-tribes-and-post-saddam-system. Fecha de la 
consulta 16.2.2017. 
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dudosa—. Y una importante herramienta de represión y persecución serían las tribus 

sunnitas. 

Otra medida discriminatoria y creadora de tensiones y posteriores conflictos, sería el 

hecho de que el esfuerzo de reconstrucción tras la guerra con Irán, se proyectase por 

parte del Gobierno de Sadam hacia las zonas habitadas por las tribus sunnitas, y en 

especial en Tikrit. 

Tras la guerra Irán-Irak y las dos guerras del Golfo, el tribalismo iraquí y especialmente 

el sunnita alcanzarían un relevante papel protagonista en la sociedad de Irak. El motivo 

se llamaba y se llama supervivencia desde cualquier punto de vista que se mire: las 

guerras, los embargos comerciales, la represión del dictador y la invasión USA y aliados, 

habían dejado al país totalmente desestructurado, y solo había podido mantenerse la 

estructura y el lazo tribal, de tal forma que esta era una superviviente como también era 

una herramienta de supervivencia. Además, cuando el país volvió una vez más a 

reconstruirse, a los nuevos gobernantes no les quedó otra que acudir a los jeques de las 

tribus para negociar cualquier asunto de mayor o menor importancia, que pudiese afectar 

a la frágil y conflictiva convivencia. El único tejido social que se mantenía en el caos era 

el tribal. 

 

La era pos-Sadam 

De forma evidente, el sunnismo tribal perdió influencia y privilegios tras el derrocamiento 

del Gobierno de Saddam Hussein, y ello afectó en mayor proporción a sus jeques. 

También el sufragio igualitario en las elecciones sería otro factor de disminución de la 

influencia y prebendas que habían alcanzado con Saddam.  

Aun así, tribus sunnitas como Jubur, Ubaydi, Albu Mahal o Albu Nimr, que habían sufrido 

persecución y asesinatos por el régimen, no se mostraron en principio hostiles a las 

fuerzas de la coalición9 (no así como otras tales como Albu Issa, que se declaró en contra 

de la coalición ab initio). No obstante, la disolución por parte de la coalición de la policía 

y del ejército en 2003, sumió al país en el caos y en el desorden, y una vez más y en las 

zonas habitadas por los sunnitas, las únicas reglas e imposición de orden vendrían de la 

mano de la estructura tribal, al menos en lo que respecta a estas tribus y comunidades. 

A la vez que determinadas tribus sunnitas como Albu Fahd y sobre todo las que 

9 THE BROOKINGS INSTITUTION. The Iraqi Tribes and the Post-Saddam System. Op. cit. 
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habitaban el triángulo sunni (con posterioridad Albu Mahal también se uniría), se unían 

a Al Qaeda y formaban sus propias milicias. La región de Al-Anbar se convirtió en el 

núcleo de la insurgencia sunnita10 junto con Al Qaeda, a la que las tribus proveyeron de 

refugio, logística y reclutas. Las medidas de Paul Bremer —máximo representante de 

USA en Irak y jefe de la Autoridad Provisional de la Coalición— resultaron 

indudablemente necesarias y ultraestimulantes para esta toma de posición insurgente 

sunnita.  

Pero ocurrió lo mismo que volvería a pasar después en lugares como Malí en 2012-2013, 

o en el mismo Irak sunnita posteriormente conquistado por el Dáesh; el régimen ultra 

religioso y las estrictas medidas impuestas a la población civil (que incluían secuestros y 

asesinatos de jeques y clérigos sunnitas no proclives a la causa) por parte de Al Qaeda, 

llevaría a los sunnitas a rebelarse para sacudirse de su ubio. Y una vez más fueron las 

tribus sunnitas como Naim, Jubur, Abu Rishar, Albu Issa o reconvertidas como Albu 

Mahal y encabezadas por sus jeques las que, unidas a las fuerzas USA, lucharían contra 

Al Qaeda formando una coalición. Así nació lo que se llamaría «el consejo del despertar», 

Sawah o «el consejo para la salvación de Anbar», formado por 31 tribus sunnitas con 

sus milicias y policía, además de apoyado por el Gobierno chiita. Este levantamiento 

tribal sunnita contra Al Qaeda se daría posteriormente en la región de Saladino y en las 

de Adhamiya, Diyala y Mosul. 

Pero esta alineación en contra de Al Qaeda por parte de las tribus sunnitas no podía ser 

uniforme, y ejemplo de ello fueron las tribus Albu Fahd y Albu Issa de la Confederación 

Dulaym —fieles a Al Zarqaui— que incluso ya muy avanzada la lucha, aun mantenían 

clanes fieles a la organización terrorista. No obstante, Sawah consiguió una pacificación 

de importantes zonas y causó importantes daños a Al Qaeda, cuyo poder e influencia 

disminuyeron en el país. Eso sí, Sawah constituía una amenaza para el Gobierno de Al 

Maliki, que puso todo su empeño en que fuese integrada en el ejército regular. 

La marginación del sunnismo por parte del Gobierno chiita de Al-Maliki, y la toma de 

represalias por parte de milicias chiitas hacia los sunnitas, llevaría al conflicto con las 

tribus sunnitas; mientras tanto y tras la derrota de Al Qaeda por parte de EE.UU., y de 

10 PERSPECTIVES ON TERRORISM. «The Iraq tribal structure». KHAN, Jesmeen. 2007. Disponible en 
http://www.terrorismanalysts.com/pt/index.php/pot/article/view/2/html. Fecha de la consulta 25.3.2017. 
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Sawah junto con milicias chiitas, se crearía el caldo de cultivo para otro grupo terrorista11, 

el ISIS. 

Una vez más y en este periodo posterior al Gobierno de Saddam, las tribus sunnitas 

iraquíes habían vuelto a demostrar su disparidad de intereses y alianzas, inclusive dentro 

de la órbita intra-tribal. 

 
Tribus sunnitas iraquíes más relevantes 
La complejidad tribal sunnita iraquí es enorme —se calculan más de 150 tribus— y en 

este epígrafe hablamos de relevancia y no de número de integrantes, porque nos vamos 

a encontrar con tribus reducidas cuya relevancia no es proporcional a su volumen, como 

es el caso de Albu Fahd y Albu Mahal, que desde 2005 han adquirido un influyente papel 

político. Otras tribus como las de Tikrit, han perdido parte de la influencia que otrora 

ostentaron con Saddam Hussein. También las hay que se han mantenido, como las 

pertenecientes a la Confederación Dulaym ubicadas en el curso medio del río Éufrates 

La mayoría de las tribus iraquíes provienen de tres linajes: Tayy, Zubaidi y Rubia12, y 

según Lin Todd13, las más influyentes a lo largo del tiempo son:  

 Confederación Dulaym. Fundamentalmente radicada en la región de Al-Anbar con 

cerca de siete millones de integrantes. La forman veinte tribus de cierta consideración 

y aproximadamente otras cuarenta menores o sub-tribus14.  

 Confederación Shammar Jarba. De origen qahtanita y del linaje Tayy (se remontan a 

los tiempos del Profeta). La forman doce millones de miembros, de los cuales tres 

millones están en Irak repartidos por todo el triángulo sunnita, Al-Jazzira y Mosul15. 

 Jubur. Ubicada fundamentalmente en el área de Tikrit y Mosul. 

11 No podemos entrar en la cuestión de la génesis y del origen del Dáesh por causas evidentes. No 
obstante sus lazos genéticos con Al Qaeda nos parecen incuestionables. 
12 INTERNATIONAL INSTITUTE OF SOCIAL HISTORY AMSTERDAM. «Politics and Society in Early 
Modern Irak». NIEUWENHUIS,Tom. 1982. Disponible en 
https://books.google.es/books?id=0TrqCAAAQBAJ&pg=PR4&lpg=PR4&dq=ISBN:+978-94-009-7490-
6&source=bl&ots=eJXijbRgVn&sig=U6JdNK8I-tuP-
1R9Ujrkoobtm1w&hl=es&sa=X&ved=0ahUKEwiqp8egv_rTAhXMnBoKHRVQBwEQ6AEILjAB#v=onepage
&q=ISBN%3A%20978-94-009-7490-6&f. Fecha de la consulta 1.5.2017. 
13 DEPARTMENT OF DEFENSE. USA. «Iraq Tribal Study: Al-Anbar Gobernatore». TODD, Lin,.. Op. cit, 
pp. 4-2. 
14 WORLD HERITAGE ENCYCLOPEDIA EDITION. «Dulaim tribe». Disponible en 
http://gutenberg.us/articles/dulaim_tribe. Fecha de la consulta 3.4.2017. 
15 THE INFO LIST. «Shammar». PAYNE, Stephen. 2014. Disponible en 
http://www.theinfolist.com/php/SummaryGet.php?FindGo=Shammar. Fecha de la consulta 3.4.2017. 
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 Ubayd. En el norte de Baghdad (a tener en cuenta los éxodos tribales sunnitas 

ocurridos en Baghdad desde el Gobierno de Maliki, hacia Al-Anbar). 

 Janabi. En el corredor medio del río Éufrates. 

 Harb. Repartida por la mayoría de los asentamientos tribales sunnitas. 

 Aqaidat. En el suroeste de Mosul. 

 Azza. Ubicada desde el norte de Baghdad hasta la frontera con Irán. 

 Khazraj. En el área ubicada entre Baghdad y Samarra. 

 Saadun. En Nasiriya. Provienen de la confederación chiita Al-Muntafiq. 

 Mushahada. En Tarmiya (región de Saladino).  

De las dieciocho provincias de Irak, Al-Anbar es la que acoge a un mayor número de 

sunnitas, concentrados en lo que se ha venido a llamar el triángulo sunnita16, una zona 

comprendida desde el noroeste y oeste de Baghdad, que se proyecta por el sur hasta 

Ramadi y territorios occidentales aledaños a esta ciudad, y por el norte hasta la ciudad 

de Tikrit. Baghdad, Ramadi y Tikrit forman el triángulo sunnita, el cual discurre en su 

base por el corredor del río Éufrates. Además integra las ciudades de Fallujah y Samarra. 

La región de Al-Anbar cuenta con una mayoría de tribus pertenecientes a la 

Confederación Dulaym. 

 
Figura 2 

16 U.S. INSTITUTE OF PEACE. «Who are the insurgents?». BARAM , Amatzia. May 13, 2005. Disponible 
en https://www.usip.org/publications/2005/05/who-are-insurgents-sunni-arab-rebels-irak. Fecha de la 
consulta 4.5.2017. 
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Aspectos antropológicos 
Entre los muchos factores implicados en la complejidad tribal sunnita iraquí, 

comenzamos con la ubicación, que determina intereses y lealtades; integrantes de una 

misma tribu pero de clanes distintos que habitan en diferentes lugares, se ven inmersos 

en distintos avatares y circunstancias, lo que les puede proyectar a intereses 

contrapuestos. A mayor abundamiento, esta disparidad se ha llegado a dar en el ámbito 

de los mismos clanes, donde nos hemos encontrado a familias enfrentadas. Esa es una 

de las razones por las que hay tal número de jeques, todos y cada uno de ellos 

representan realidades diferentes —con lo que ello conlleva—, y además suman sus 

intereses personales17.  

En una sociedad moderna con una mayoría urbanita, el rol y los lazos tribales deberían 

constituir bienes relictos del pasado, pero no es así en lo que respecta a la población 

sunnita iraquí, que conserva estos rasgos inclusive en el ámbito urbano. Tres de cada 

cuatro sunnitas iraquíes viven bajo los códigos y reglas tribales, y sus relaciones sociales 

se ajustan a los mismos. En oposición de contrarios, el sentido de patria o nación es 

inexistente. 

La idiosincrasia patriarcal, tribal y colectiva se remonta a la noche de los tiempos y tiene 

una génesis geográfico determinista. En un medio tan difícil para la supervivencia como 

es el desierto, el beduino precisaba de la solidaridad, la lealtad y de la acción grupal. La 

acción individual tenía repercusiones para todos. 

Un aspecto de importancia es el honor18, que en el ámbito en el que estamos hablando 

no solo es individual, sino colectivo y circunscrito todavía más al clan que a la tribu, lo 

que lleva a la pervivencia inveterada del agravio y de la venganza, y además a lo que 

apuntábamos en el párrafo anterior sobre la acción individual. Aspectos como la 

honorabilidad de la mujer, el matrimonio o el honor familiar, pueden convertirse en 

causas de muertes por honor.  

 
 

17 ARMY UNIVERSITY PRESS. MILITARY REVIEW. «De vendedores ambulantes a Jeques: un estudio 
de casos de contratación en el sur de Bagdad». VERDON, Lisa A. septiembre-octubre 2009. Disponible 
en 
http://usacac.army.mil/CAC2/MilitaryReview/Archives/Spanish/MilitaryReview_20091031_art010SPA.pdf. 
Fecha de la consulta 10.4.2017. 
18 IEMED. «Patriarcado e Islam». MARTÍN MUÑOZ, G.. 23.05.2007. Disponible en 
http://www.iemed.org/publicacions/quaderns/7/e037_Martin.pdf. Fecha de la consulta 14.4.2007. 
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Las tribus sunnitas y el conflicto Dáesh 
La llegada del Dáesh supuso para muchos sunnitas, sino una liberación, sí el 

advenimiento de una herramienta que, de momento, les había quitado de encima y de 

repente a las milicias chiitas que les habían perseguido e inclusive asesinado, y al 

Ejército de Irak, un ejército entonces dominado por el chiismo y a la vez profundamente 

corrompido19. Por su parte y en aquel estadio inicial (2014) el Dáesh capitalizó el odio y 

el afán de venganza sunnita ante la marginación y el sectarismo chiita del Gobierno 

iraquí. Pero no tardó en comenzar a perder la baza tribal sunnita cuando exigió su total 

adhesión a su causa, reprimió duramente cualquier negativa e incluso vacilación, y 

cuando asesinó a cualquier sospechoso —y no por ello autor— de colaboracionismo con 

el Ejército iraquí. En esas represalias fueron asesinados varios jeques. 

Así, hubo apoyos tácitos y apoyos expresos por parte de las tribus sunnitas hacia el 

Dáesh, como también hubo alguna tribu que ab initio se posicionó contra el grupo 

terrorista. Inclusive hubo tribus que se mantuvieron —o al menos lo intentaron— al 

margen del conflicto, pero cuyos jeques no pudieron impedir que muchos de sus jóvenes 

se unieran al Dáesh. 

Una de las primeras tribus que se unió al Dáesh desde el comienzo del conflicto fue 

Jumayla, la tribu más poderosa de Falullah. En esta localidad, la tribu Al Sheitat sufriría 

represalias por no unirse al grupo terrorista. En Haditha, la tribu más importante de esta 

localidad, Al Jughayfa, desde un principio se posicionó en contra del Dáesh creando su 

propia milicia, los Leones de Haditha, para combatirlo. Por su parte, la tribu Jubur había 

sufrido el secuestro y asesinato de varios de sus jeques por parte del Dáesh, lo mismo 

que la de Albi Nimr (esta tribu sufrió enormes atrocidades). No obstante y en lo que a la 

tribu Jubur respecta, muchos de sus jóvenes se unieron al grupo terrorista. Otra 

importante tribu que rápidamente se posicionó y combatió al Dáesh fue Shammar, que 

además cuenta con una minoría chiita, como fue el caso de la tribu Abu Alwan, de la 

Confederación Dulaym. De esta Confederación, la tribu Albu Fahd sufrió un grave 

conflicto interno20 en su posicionamiento en contra o a favor del Dáesh. 

19 COCKBURN, Patrick. Isis el retorno de la yihad. Ed. Ariel. Barcelona 2014. 
20 1001 IRAQUI THOUGHTS. «The civil wars of Iraq’s sunni tribes: fault lines within 8 sunni tribes and 
sub-tribes, 2003-2016». TOLLAST, Robert. Mar 28, 2016. Disponible en 
http://1001iraqithoughts.com/2016/03/28/the-civil-wars-of-iraqs-sunni-tribes-fault-lines-within-8-sunni-
tribes-and-sub-tribes-2003-2016/. Fecha de la consulta 14.04.2017. 



486

b
ie

3

En suma, la respuesta tribal sunnita al Dáesh no fue homogénea —inclusive en el ámbito 

intratribal—, y ha estado más bien marcada por las circunstancias cambiantes del 

conflicto, y por la actitud para con el colectivo tribal por parte del grupo terrorista. No 

obstante, sí se aprecia cierta coherencia en aquellas tribus más posicionadas en su día 

con la Sawah21. 

 
Conclusión y prospectiva 
El análisis sunnita tribal resulta paradójico; por una parte complejidad, intereses 

contrarios, conflictos y contradicciones; y por otra orden en el caos, autoridad a la que 

se aferra la mayoría de la población sunnita, cuando las estructuras de gobierno y 

administración han dejado de existir. Entropía y negentropía. 

Y esa ha sido la constante. A partir de ese pasado y en un país multitribal, multiétnico, 

con recursos energéticos todavía muy necesarios y una serie de vectores geopolíticos 

en sus fronteras, que por economía de extensión del presente documento no hemos 

podido plasmar, se muestra un complicado y conflictivo escenario abocado a una más 

que posible división étnico-religiosa. El papel del tribalismo sunnita en este escenario nos 

parece fiel a su praxis: integrador por una parte —al menos para su población—, y por 

otra dividido por sus endógenos, diferentes y a veces contrapuestos intereses. 

 

Manuel Moraleda Martín-Peñato* 
Teniente del Ejército de Tierra (reservista voluntario)  

 

  

21 FOUNDATION FOR DEFENSE OF DEMOCRACIES. «The Role of Iraqi Tribes after the Islamic State’s 
Ascendance». GARTENSTEIN-ROSS, Daveed & STERLING, Jensen. July-August 2015. Disponible en 
http://www.defenddemocracy.org/content/uploads/documents/The_Role_of_Iraqi_Tribes_After_the_Islami
c_States_Ascendance.pdf. Fecha de la consulta 14.04.2017.  
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